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¿Qué es la simulación? 

La simulación clínica es una metodología docente que según López Sánchez et al.1, se 

puede definir como: 

“La representación artificial de un proceso del mundo real con la suficiente 

autenticidad para conseguir un objetivo específico, favorecer el aprendizaje simulando 

en lo posible un escenario clínico más o menos complejo, y permite la valoración de la 

formación de una determinada acción”. 

 

Aspectos generales sobre la Simulación Clínica 

David Gaba, uno de los pioneros de la simulación clínica, la considera una técnica docente (pero 

nunca como una tecnología), que debe utilizarse de forma correcta sin exagerar la realidad y sin 

minimizar o ridiculizar al elemento pasivo (maniquí o simulador) ni al elemento activo 

(estudiante, docente)2.  

Esta metodología puede resultar útil en la evaluación de los conocimientos adquiridos, del 

razonamiento clínico aprendido y del trabajo en equipo, es decir, de las competencias necesarias 

en los futuros profesionales sanitarios3,4,5,6. 

Por otro lado, la simulación clínica permite llevar a cabo acciones en un entorno realista (que no 

real) y simulado sin riesgo para los pacientes, profesionales y estudiantes de la salud, facilitando 

la estandarización de contenidos educativos, ayudando a identificar deficiencias de 

entrenamiento y promoviendo la integración de conocimiento y habilidades clínicas 

complejas3,4,5,6.  
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Aspectos positivos de la simulación3,4,5,6. 

La Simulación Clínica tiene una serie de aspectos positivos como metodología formativa, que se 

pasan a detallar: 

-Tiene el potencial de acortar la curva de aprendizaje de los estudiantes de la salud. 

- Disminuye la brecha entre el conocimiento teórico y la práctica clínica 

- Permite establecer áreas deficientes en los estudiantes de la salud. 

- Permite desarrollar la comunicación y la adquisición de habilidades técnicas 

- Mejora la seguridad del paciente 

- Permite estandarizar el currículo y los contenidos de la enseñanza 

- Ofrecer la posibilidad de observar la toma de decisiones clínicas llevadas a cabo por los 

estudiantes de la salud en tiempo real. 

Por otro lado, el metanálisis de Shin et al.5 concluye que los programas de simulación en 

estudiantes de pregrado de enfermería son más efectivos que los métodos tradicionales de 

aprendizaje. En consecuencia, numerosas facultades de enfermería y de medicina están 

realizando cambios en sus planes de estudio y en sus estrategias educativas para integrar esta 

nueva metodología en los currículos de los estudiantes7,8. 

Por lo tanto, se requiere formación de los profesores de la salud para que impartan e implanten 

la metodología de la simulación clínica en sus asignaturas5,9. Sin embargo, hay que destacar que, 

aunque la simulación clínica puede ser un buen complemento para las prácticas clínicas 

tuteladas en entornos reales, no se puede considerar que pueda sustituir a estas, ya que la 

experiencia vivida en la realidad no es reproducible en un entorno simulado por mucho que se 

intente simular4. 

Es muy importante destacar que el tener un simulador o toda la tecnología a nuestro alcance no 

implica hacer simulación clínica, ya que esta metodología consta de una serie de fases para que 

sea efectiva en el aprendizaje de los alumnos, como veremos más adelante. En consecuencia, y 

aunque algunos centros educativos que imparten este ciclo formativo cuenten con la tecnología 

necesaria para llevar a cabo esta metodología, esto no significa que realicen simulación clínica 

de una forma adecuada y siguiendo todas las fases de la misma. 
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Finalmente, es interesante tener en cuenta que la figura del “Profesor” en el contexto de la 

Simulación, pasa de ser un mero transmisor de la información, a un sujeto que facilita todo el 

proceso de aprendizaje, es por ello que reciben el nombre de “Facilitador”. En nuestro contexto 

español, esta figura también recibe los nombres de “instructor” o “monitor”10. 
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